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Lo primero que notó Sahria fue el dolor. Antes incluso de abrir los ojos, sintió que se extendía por cada centímetro de su cuerpo. Intentar moverse probablemente sólo lo empeoraría, pero dada su situación actual, tenía que arriesgarse.

Unas gruesas cuerdas le cortaban las muñecas y los tobillos. Con cada movimiento, la agonía la atravesaba. Agradeció en silencio a Arantha, dios divino y guardián de toda la Creación, que estuviera sentada y no boca abajo en el suelo de... ¿dónde estoy en Elystra?

Esperando la luz del sol en su piel, pero sin sentirla, abrió los ojos un poco. La oscuridad crepuscular, el aire húmedo y la sensación de piedra fría y dura contra su espalda le sugirieron una especie de cueva. Abrió los ojos del todo y enseguida deseó no haberlo hecho. Estaba en una cueva, un miedo claustrofóbico que aún no había vencido.

La única luz que atravesaba la intransigente oscuridad no procedía del interior de la cueva, sino del exterior. Aunque Sahria no podía sentir su calor, la luz parpadeante y danzante que se filtraba por la entrada evidenciaba que alguien había encendido una hoguera. Varias chispas y volutas de humo pasaban a la deriva, y el silencio sólo se veía interrumpido por el débil crepitar de la leña ardiendo y astillándose.

La escasa luz era suficiente para distinguir otras formas acurrucadas junto a ella. También ellos estaban atados de pies y manos. Varios cuerpos estaban apoyados contra la pared, mientras que otros se desplomaban en el suelo de la cueva. Todas eran mujeres. Muchas llevaban las ropas de los plebeyos: simples túnicas de manga larga de color marrón o crema que protegían del sol de Elystran. Supuso que la mayoría de ellas eran de Agrus, su país de nacimiento.

Muchas de las prendas de los prisioneros estaban rasgadas o manchadas, como si hubieran estado en una terrible lucha. Ninguno se movía. ¿Estaban dormidos, inconscientes o muertos? El hedor que asfixiaba la habitación, aunque penetrante, olía más a cuerpos sin lavar que a la putrefacción de la muerte, así que se consoló de no ser la única alma viva en una habitación llena de cadáveres.

Sahria abrió la boca para gritar y el dolor le atravesó el cráneo, acompañado del sabor de la sangre. Sus ojos se cerraron de golpe mientras una ola de mareo se abatía sobre ella, y todo se volvió negro.

Cuando recuperó la conciencia y tuvo fuerzas para abrir los ojos de nuevo, sintió un extraño alivio al ver que nada había cambiado. Los otros cautivos no se habían movido y el fuego seguía parpadeando fuera de la cueva.

Intentó recordar cómo había acabado en este aprieto, pero todos sus recuerdos estaban eclipsados por la niebla. La gente, los lugares y las imágenes bailaban y se balanceaban en su mente, pero no podía diferenciar entre sus recuerdos reales y los sueños fantasiosos que había tenido de niña.

¿Quién soy yo? Empezaré por ahí.

Sahria. Ese es mi nombre.

Como si se hubiera abierto una compuerta, otros hechos se precipitaron. 

Hayn. Nací en la pequeña comunidad agrícola de Hayn, en el sur de Agrus, hace dieciocho años. Soy huérfano. Mi familia murió de una plaga hace dos años. Por la voluntad del dios divino, sobreviví, así que decidí prometerle mi servicio uniéndome a las Hermanas de la Luz de Arantha.

Levantó las manos atadas, flexionando los dedos mientras intentaba que la sangre volviera a ellas. Por el esfuerzo, gritaron de dolor. La roca fría y húmeda había privado a sus dedos de su destreza normal. Intentó soplar sobre ellos en un vano intento de calentarlos, pero sólo consiguió producir una tos baja que le hizo doler el pecho.

El más suave de los gemidos procedentes de su derecha atrajo la atención de Sahria. Evidentemente, su tos había despertado a la chica que estaba a su lado.

"No intentes moverte", susurró Sahria. "Y no grites".

Con gran esfuerzo, acercó su cuerpo a la chica hasta que se sentaron hombro con hombro. Esto desencadenó una avalancha de nuevos dolores, sordos y agudos, pero no quería que sus captores, fueran quienes fueran, la oyeran.

"¿Dónde estoy?", balbuceó la chica, levantando la cabeza con una lentitud agónica. 

"Baja la voz". Las palabras de Sahria resultaron más mordaces de lo que pretendía. Echó una mirada a la entrada de la cueva, pero no oyó a nadie moverse. Sus secuestradores probablemente se habían acostado para pasar la noche... y, sin embargo, alguien mantenía el fuego encendido.

La chica abrió los ojos. "¿Quiénes son ustedes?" Su voz salió como un chillido agudo. Sahria se preguntó cuán joven era esta chica.

"Me llamo Sahria. ¿Cuál es el tuyo?"

No respondió. Sahria sospechaba que estaba decidiendo si podía confiar en esta completa desconocida. Tras varios momentos de reflexión, dijo: "Soy Kithya. ¿Sabes dónde estamos?"

"Estamos en una cueva. No sé nada más que eso".

Kithya asintió. "Hay algunas cuevas cerca de mi casa en Tumbrin, pero todas están cerca del océano". Se giró hacia la entrada. "No oigo el océano".

"Yo tampoco. Creo que ya no estamos en Agrus".

Un temblor recorrió el cuerpo de la chica. "¿Qué hacemos?"

Un sonido de crujido llegó desde el exterior de la cueva. Se acercó alguien con un paso grande y torpe.

"Finge estar dormida", susurró Sahria.

Sin responder, Kithya cerró los ojos y apoyó la cabeza en el hombro de Sahria. Sahria también cerró los ojos cuando alguien entró en la pequeña cueva.

Sahria necesitó toda su fuerza de voluntad para no abrir los ojos y enfrentarse a su secuestrador. Sin embargo, la curiosidad no tardó en vencerla. Abrió los párpados por un instante y contempló la enorme figura que tenía ante sí. 

Era un hombre; un hombre robusto, de pecho de barril, con una larga barba negra, que llevaba ropas hechas de pieles de animales. Varias vetas de tinte azulado corrían verticalmente por sus mejillas y rodeaban sus ojos. Llevaba una larga antorcha encendida delante de él, que balanceaba lentamente de un lado a otro mientras escudriñaba la habitación. Rápidamente volvió a fingir que dormía antes de que él se diera cuenta.

Una voz ronca y gutural llegó desde la entrada. "¿Siguen durmiendo, Vik?"

"Sí, Stesh", respondió el primer hombre con un barítono frío. "Como bebés".

"Bien. ¿Cuándo nos vamos a casa? No me gustan estas montañas".

"Por la mañana. No podemos esperar más a Thawn. Va a ser lento, llevar a estos geles a través del desierto, así que tenemos que salir. ¿Revisaste sus cuerdas?"

"Sí, Vik, cuando empezamos a vigilar. Tienen una dosis completa de humo de lymac. No se van a despertar pronto".

El hombre grande no respondió. Esperó unos segundos más, luego giró sobre sus talones y salió de la cueva.

Sus pasos apenas se habían desvanecido cuando Kithya dijo: "¿Adónde crees que nos llevan?".

Sahria la miró. Incluso en la penumbra, el terror en los ojos anchos e inocentes de Kithya era fácil de leer. "No lo sé".

Un suave gemido salió de la garganta de la joven. "Quiero ir a casa".

"Yo también". Sahria miró la túnica de novicia que llevaba, de manga larga y color azul claro, salvo la tela blanca de los puños. Algunos trozos de la prenda estaban manchados de oscuro por el barro, el polvo y algunas gotas de sangre. Retrocedió ante la visión y se preguntó cuánta sangre había perdido mientras estaba inconsciente.

Unas punzadas de miedo y temor atenazaron el corazón de Sahria, pero se obligó a reprimirlas. Incluso en este lugar olvidado de la mano de Dios, Arantha velaría por ella. La mantendría a salvo. Sería fuerte. Debía ser fuerte. No importaba quiénes fueran esos hombres, o a dónde la llevaran, no quebrarían su espíritu, ni su fe.

"No te dejes llevar por el miedo, Kithya", la tranquilizó. "Aunque nuestra situación parece sombría, Arantha vela por nosotros. Nos sacará adelante".

"¿Estás segura?" Kithya chilló. La chica seguía temblando. Le recordaba a Sahria a un cervatillo muldir, débil y vulnerable a los depredadores sin la protección de su madre.

Levantó sus manos atadas y las puso sobre la cabeza de Kithya, acercándola. "Ten fe".

Kithya apoyó la cabeza en el hombro de Sahria y las manos en su regazo. "Lo intentaré. ¿Te quedarás cerca de mí?"

"Por supuesto".

Al cabo de unos minutos, la niña volvió a dormirse. Sin embargo, a Sahria le resultaba imposible relajarse. Con el dolor de sus músculos acalambrados y una aparente herida en la cabeza que no recordaba haber sufrido, observó la entrada de la cueva, anticipando el regreso de los hombres o el inicio del amanecer.

"Está débil", dijo una voz baja a la derecha de Sahria. "No va a llegar a donde vamos, y tú no puedes protegerla".

No muy lejos, Sahria captó los ojos de otra prisionera, una mujer con una mirada fría y penetrante dirigida hacia ella.

"¿De qué estás hablando?" preguntó Sahria. "¿Cómo sabes a dónde vamos?"

La mujer se rió, una risa sin gracia que resonó en el pequeño espacio. "¿Has visto la pintura que tenía ese hombre en la cara?"

"Sí. ¿Y qué?"

"¿Esos hombres que nos llevaron? Son vandanos".

Sahria había oído la palabra antes, pero no entendía su significado. Bastante avergonzada, preguntó: "¿Vandanos?"

"De Vanda, al otro lado del continente". Señaló con la cabeza a la multitud de chicas dormidas que compartían su encierro. "Si lo que he oído sobre los hombres que viven allí es cierto, créeme, estaremos mejor muertas.”
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Sahria se había quedado dormida con Kithya en los brazos después de esforzarse infructuosamente por captar cualquier conversación entre los hombres. Se despertó cuando sintió que la niña se movía, abriendo los párpados para ver unos pocos rayos de sol que se asomaban por la entrada de la cueva.

"¿Kithya?", murmuró, apartando sus manos atadas de la cabeza de la niña lo mejor que pudo.

Bajó la vista para ver a Kithya mirándola con sueño. Las huellas de muchas lágrimas secas corrían por sus mejillas cubiertas de polvo, pero Sahria no pudo evitar fijarse en lo bonita que era Kithya. Su pelo liso, castaño y largo hasta los hombros parecía espeso y frondoso, y enmarcaba su hermoso rostro en forma de corazón con una nariz y una boca pequeñas. Sahria adivinó que la edad de la chica no superaba los catorce años.

Después de varios momentos de escudriñar su desagradable entorno, Kithya cerró los ojos y los enterró en la suave tela que cubría el hombro de Sahria. Olfateó y Sahria supo que la niña estaba a punto de volver a llorar.

"Nada de eso", le advirtió Sahria. "Tienes que ser fuerte. ¿Puedes hacerlo?"

Kithya respondió con un movimiento de cabeza, con la cara aún apretada contra la prenda de Sahria.

A su alrededor, otras mujeres también se despertaron de su sueño. Algunas reaccionaron con sorpresa, gruñendo mientras intentaban liberar sus manos de las ataduras. Otras gritaron, pidiendo ayuda o gritando nombres de personas desconocidas para Sahria. Sólo pudo imitar a Kithya permaneciendo en silencio y sin llamar la atención cuando sus captores respondieron al clamor de sus prisioneros.

A su derecha, una mujer no se movía ni hablaba. Simplemente estaba sentada, mirando fijamente a la entrada de la cueva, con la boca en línea recta mientras esperaba su destino. A diferencia de la mayoría de los otros cautivos, esta mujer no llevaba túnica. Al igual que el hombre de la antorcha, llevaba una colección de pieles, aunque su ropa era mucho más reveladora. Las pieles cubrían sus pechos, hombros y pelvis, pero eso era todo. Los brazos, las piernas y el torso estaban desnudos, mostrando un vientre tenso y gruesos músculos. Sahria se preguntó cuánto esfuerzo les había costado a los vandanos someterla. Por su posición y por la forma en que sus afilados ojos azules penetraban en la penumbra de la cueva, Sahria adivinó que se trataba de la mujer que la había reprendido la noche anterior.

Como si sintiera que alguien la observaba, la mujer giró la cabeza y se encontró con la mirada de Sahria. Sahria vio una tormenta de emociones en sus ojos, que parecían incongruentes con su expresión inexpresiva.

Antes de que pudiera hablar, el hombre de gran barba entró en la cueva con un ceño amenazador. Al instante, el forcejeo de pánico de la multitud de mujeres se convirtió en un suave gemido.

A la luz del día, el hombre parecía aún más imponente. El tinte azulado que le salpicaba las mejillas, el cuello y el contorno de los ojos le hacía parecer un animal salvaje. Sahria no sabía nada de los vandanos, y desde luego nunca había visto uno, pero si este hombre era típico de su especie, su vida y la de las demás mujeres había empeorado mucho, mucho.

"¡Silencio, todos!", gritó, y los gemidos se convirtieron en silencio. "Si queréis vivir todo el día, cerrad vuestras caras de pacotilla". Sacó un cuchillo de la funda de su cinturón y lo blandió hacia ellos, provocando jadeos asustados. Varias mujeres se encogieron y desviaron la mirada al ver la hoja negra de aspecto desagradable que las apuntaba.

"Así está mejor", refunfuñó. "Si haces más ruido, me arrepentiré. Y si se te ocurre escapar, no sólo te destriparé a ti, sino también al gell que esté sentado a tu lado. ¿Está claro?"

Nadie habló. Un silencio palpable flotaba en el aire.

Justo entonces, el estómago de Sahria se retorció de hambre. Se dio cuenta de que no había comido en dos días; tal vez más, dependiendo del tiempo que los vandanos la hubieran mantenido sedada. En contra de su buen juicio, levantó las muñecas atadas en el aire. Hizo un leve gesto con la mano, que logró atraer la atención del vandiano -Vik era su nombre, recordó- y él se volvió, con sus ojos furiosos y profundos clavados en ella.

"¿Qué quieres?", gruñó.

"Por favor, señor", dijo Sahria, con la voz temblorosa, "¿podemos tener algo de comida y agua?". 

Vik la estudió durante unos instantes, con sus ojos recorriéndola de arriba a abajo de una manera que la hizo sentirse aún más incómoda que en su estrecha posición. "Todos tendréis algo más tarde", dijo finalmente. "Vais a hacer un viaje muy, muy largo, y no tenemos mucho que daros de comer, así que no os hagáis ilusiones".

Sahria asintió y bajó la mirada. Tenía muchas más preguntas, pero pensó que hacer una segunda ahora podría provocar la ira del gran hombre.

"¿Adónde vamos?", preguntó una mujer de pelo oscuro con el atuendo de una lechera. Llevaba el delantal revelador, aunque ahora estaba roto y sucio. "Por favor, señor, debo volver a..."

Vik se adelantó, se inclinó y abofeteó a la mujer con fuerza en la cara. La mujer gritó y se habría derrumbado si no hubiera habido otra prisionera a su lado. Dio un sollozo ahogado y no volvió a hablar.

"¡No hablen más!" gritó Vik, dirigiéndose a todo el grupo. "A dónde vais no es de vuestra incumbencia. De todos modos, pronto lo sabréis".

Enfundó su cuchillo, lanzó otra mirada desdeñosa a la multitud y salió de la cueva.

Sahria bajó la vista para ver a Kithya mirándola de nuevo. La mirada de sus grandes y tristes ojos se sintió como una bofetada tan despiadada como la que Vik acababa de repartir. "Vamos a morir, ¿verdad?", susurró la niña.

"No, no vamos a morir", dijo Sahria, lo suficientemente alto como para que los demás la oyeran pero, con suerte, no tan alto como para que Vik volviera a irrumpir. "Arantha nos protegerá. Tened fe en él, y os sacará adelante".

"¿De verdad te crees esas tonterías?", dijo la musculosa mujer.

Sahria lanzó su mirada más malvada a la mujer. "No es una tontería", siseó. "Es fe. Si uno no tiene fe cuando las cosas están en su peor momento, ¿para qué tenerla?".

La mujer soltó un bufido despectivo y se dio la vuelta.

Al recorrer la cueva, Sahria vio que la mayoría de los demás prisioneros habían caído en un estupor aterrador. Algunos murmuraban en voz baja, susurrando oraciones a Arantha para que los liberara. Otros se limitaban a enterrar la cara entre las manos, esperando su próximo juicio.

En lugar de comenzar una discusión inútil con la mujer sin fe, Sahria decidió intentar un enfoque más diplomático. "Mi nombre es Sahria. ¿Cuál es el tuyo?"

La mujer le lanzó una mirada irritada, como si odiara que interrumpieran su ensueño. Sin embargo, al ver el rostro tranquilo y amable de Sahria, su semblante se suavizó. "Norna", respondió. "Soy Norna".

"¿Por qué vas vestida así?" Sahria usó su cabeza para señalar la escasa ropa de Norna.

"Soy una cazadora. Nací y me crié en el bosque de Trallian".

Sahria asintió. El Bosque de Trallian era una gran extensión de densos árboles de nipa que se extendía por la costa desde la frontera sur de Agrus hasta los infranqueables páramos pantanosos que comprendían la mayor parte de la mitad sur del continente. "No sabía que allí vivía gente".

"Algunos lo hacen", dijo Norna. "El bosque nos proporciona todo lo que necesitamos para vivir. Cazamos animales por su carne y su piel. Mi padre me enseñó a hacerlo casi desde que pude caminar. Hice mi primera matanza a los once años".

Sahria bajó la mirada, sin querer mostrar a Norna su desagrado ante la perspectiva de comer carne, algo que no había hecho desde que se unió a la orden. "¿Es ahí donde te capturaron?"

La cazadora parecía avergonzada. "No. Mi hermano menor y yo salimos del bosque persiguiendo a un gato nemza. Habíamos rastreado a la bestia durante todo el día, y la había herido gravemente. Cuando lo alcanzamos, estaba muerto, pero antes de que pudiéramos reclamar nuestro premio, nos atacaron... ellos". Señaló la entrada de la cueva.

"¿Cuántos hombres había?"

"Seis. Hicieron falta todos ellos para sujetarnos".

"¿Qué le pasó a tu hermano?"

Norna se estremeció y sus hombros se hundieron. Con una voz agitada por el dolor, contestó: "Lo masacraron. Le cortaron el cuello. Justo delante de mí".

Kithya, que había estado escuchando, jadeó y un sollozo ahogado se le escapó de la garganta.

"Sólo tenía dieciséis años. Se suponía que debía cuidar de él..." Se aclaró la garganta varias veces y exhaló. No salieron lágrimas.

"Lo siento", dijo Kithya.

"Yo también", añadió Sahria.

La cara de Norna se transformó en un ceño fruncido. "Ahórrate tu compasión. No la quiero ni la necesito. Mi hermano se ha unido a la Gran Caza y, muy pronto, yo también lo haré. Antes de eso, tengo la intención de librar a Elystra de toda la escoria que pueda. Puedes ayudarme o apartarte de mi camino".

"¿Estás loco?", dijo la lechera con un susurro tenso, con la mejilla roja por la bofetada de Vik. "¡Vas a hacer que nos maten a todos!"

Norna le dirigió una mirada capaz de romper la piedra. "Mejor una muerte rápida que una vida de esclavitud, que es lo que nos espera a todos".

"¿Esclavitud?" gritó Kithya.

"Sí, estúpida". Norna había abandonado toda apariencia de compasión. "¿Aún no te has dado cuenta? Nos van a llevar de vuelta a Vanda y nos van a vender como esclavas. Eso es lo que nos espera: una vida de servidumbre aplastante a manos de hombres que ven a las mujeres como animales, para ser compradas y vendidas como ganado, pero tratadas aún peor".

Se inclinó hacia delante y sus ojos se clavaron en los de Sahria. "Por tu bien, espero que ese dios tuyo aparezca pronto. Si realmente se supone que debe protegerte, hasta ahora está haciendo un trabajo pésimo".

"¡Ya basta!" Sahria se enfureció. Esa mujer podía despreciarla todo lo que quisiera, pero no dejaría que esa blasfemia quedara sin respuesta. "No crees en Arantha, bien. Si quieres que te maten, bien. Sea lo que sea que hayas planeado, no quiero participar en ello".

Norna volvió a lanzar una mirada mordaz a Sahria y luego volvió a mirar la entrada de la cueva.

Una nube cayó sobre la habitación. Diecinueve mujeres, contó Sahria, arrebatadas de sus vidas. Diecinueve mujeres, sin incluirse a sí misma, que probablemente no volverían a ver su hogar. Todas ellas estaban a merced de esta banda de ladrones de carne a los que no les importaba el sufrimiento que causaban. Estos vandanos las matarían sin duda a la menor provocación.

Una punzada de duda se coló en la mente de Sahria. 

¿Tenía razón Norna? ¿Por qué permitiría Arantha que esto sucediera? ¿Cuándo vendrá?

¿Vendrá?
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Con su premio envuelto en una pequeña bolsa de tela atada a la cintura, Thawn cabalgó por el desierto de Praskian como si todos los demonios de los Reinos del Fuego le persiguieran. Su merych, una montura robusta con una cabeza larga y angulosa y dos orejas caídas y triangulares, estaba bien educada y era fuerte. Le llevaría muchos kilómetros más antes de que la bestia se cansara. Con suerte, para entonces, se habrían librado de cualquier posible persecución.

Ocho de sus compañeros de clan cabalgaban junto a él. De vez en cuando, con el rabillo del ojo, captó a sus compañeros vandanos mirando detrás de ellos, comprobando si los hombres del rey Beregin les perseguían. Él mismo echó una mirada furtiva hacia atrás, sin ver nada más que el sol asomando por el horizonte.

Con los cascos de su merych retumbando en sus oídos, Thawn levantó la mano envuelta en un paño para secar el reguero de sangre que rezumaba en su frente, tratando de mantener los ojos despejados. Se estremeció cuando una nueva puñalada de agonía le atravesó el cráneo. Sin embargo, el dolor no era nada comparado con la culpa y el arrepentimiento que se acumulaban como una roca en sus entrañas.

No era típico que los vandanos hicieran tratos con extranjeros, pero la oferta de Lord Chernak había sido demasiado tentadora para dejarla pasar. Todo lo que tenían que hacer él y sus hombres era tender una emboscada al Rey cuando salía del castillo para su cacería diaria -el momento del día en que estaría al aire libre y tendría menos guardias acompañándolo- y matarlo con un lanzamiento de cuchillo bien colocado. Chernak, a su vez, les daría la legendaria Piedra Agrusiana. Thawn y sus hombres desaparecerían en el árido desierto, atravesarían el continente de vuelta a su tierra natal y Chernak completaría su ascenso al poder.

Pero el plan se había ido al garete desde el principio. Ahora cuatro de sus compañeros estaban muertos. Su primo Tono, así como el hermano menor de Vik, Joris, habían caído ante las espadas de los guardias durante su encuentro con Chernak en el castillo de Tynal. Cuando Thawn se reuniera con el resto de sus hombres, tendría que darle la trágica noticia a Vik.
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